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El emperador interrumpió su cacería en el bosque, se arrodilló e hizo las oraciones de la 
tarde. En aquel momento, una campesina que corría desesperada en busca de su marido,  
tropezó con el emperador que estaba arrodillado.
Sin  pedir  disculpas  siguió  adelante.  El  emperador  se  quedó  contrariado,  pero  no  
interrumpió lo que estaba haciendo.
Media hora después la campesina volvía contenta con su marido cuando fue apresada y  
llevada frente al emperador.

- ¡Explícame  tu  impetuoso  comportamiento  o  serás  condenada!,  le  gritó  el 
emperador.

- Pensaba tan intensamente en mi marido que no vi nada. Si su Alteza estaba 
pensando  en  alguien  mucho  más  importante  que  mi  marido,  ¿cómo  pudo 
verme?

El  soberano  no  respondió  nada.  Más  tarde  confió  a  sus  amigos  que  una  simple  
campesina le había enseñado el verdadero sentido de la oración.

La Campesina y el Emperador
Los cristianos hemos dedicado siempre  el  mes de mayo a recordar  y  honrar  a 
María, la madre de Jesús y también la nuestra.
La verdad es que siempre me ha gustado leer  acerca  de  María.  Se ha escrito 
mucho, algunas cosas buenas y otras regulares… pero a mí la imagen que más me 
ha gustado de María es la que se da en el Evangelio (y eso que de ella se habla  
bastante poco).
Para mí una característica importante de María es la oración, era una mujer orante. 
Meditaba todos los acontecimientos  de su vida y aquellos sobre su Hijo  “en su 
corazón”. Ella es un ejemplo magnífico de oración, sobre todo para aquellos que, 
como yo, no empleamos demasiado tiempo para rezar. A este respecto os cuento 
esta historia, espero que os guste:

¡Bonita lección!,  ¿verdad? Una sencilla campesina mostró el verdadero rostro de 
Dios a todo un rey. Y es que, ya lo hemos dicho muchas veces, todas las personas 
que nos rodean  (especialmente  las más sencillas)  nos muestran a Dios.  Desde 
estas sencillas líneas os animo a descubrir a Dios en los demás a lo largo de este 
día. Ya sabes…

Martes, 4 de mayo de 2010


